
Y nólege que *n tnfiltUen» por efecto 
del cnidailo f«e «e ba tenido en la intro
ducción y erneaniíenlo de razas , y en ase
gurar a4 ganado lioen mantenimiento, se 
ba consegotilo hacerle llegar a un peso do-
Me del de Francia, «si es «jue »u peso lim
pio en las dos naciones es el siguiente en 
cada especie. 

En Francia. En In(¡flaterra. 

Baeye». . . . 2 « U . ( | ) . . 5 6 0 . K . ( 2 ) 
Vacas 1 1 4 ) 
Becerros. . . 2 9 6 0 
Carneros... 1 4 . . . . . . . . . 56 
Corderos.. . 6 2 0 

Tales son los portentosos resultados que 
ba obtenido l·i Inglaterra en menos de un 
siglo de aplicación al fomento de su Agri
cultura , porque hay que advertir que ante« 
de este tiempo distaba inuiensamente de 
eonsegnir tales pruilnetos, tanto que cuasi 
ios ba triplicado en los últimos cincuenta 
años , como lo haríamos 'ver copiando nue
vos dalos de so estadística si se creyóse ne
cesaria. Pero consiileramos que los sacados 
ya de ella bastan y subrau para dejar acre
ditada la Tcrdad que hrmns tentado, de 
que al elevar la nación inglesa su fabrica
ción al gra<to de prosperidad en que la T¿-
oíosj'de ninguna manera desatp»dió s« Agri
cultura , antes por lo contrario, á ella diri-
gio su aplicación esmerada , porque no po
dia olvidar que la verdadera fuerza de las 
naciones descansa sobre la Agricultura bien 
dirigida , puesto que la Agricultura dá los 
productos, lo* producios facilitan la indus-
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tria j el comercio, el comercio proporciona 
la riqueza, y la riqueza dá el poder, y ese 
poder y esa riqueza serán siempre muy pre
carios en la nación que deba buscar en el 
extrangero los elementos que los aseguran. 

Esta verdad la saben todas las nacio
nes y por esto -todas se afanan en bastarse 
á sí mismas, en producir lo qnc necesitan 
para su consumo. Tal es la tendencia de la 
civilización moderna, caminar hacia la per
fección agrícola -é industrial , reservar par.i 
los propios el tralrajo y su premio, qnc solo 
de esta manera se pueden satisfacer las ne
cesidades de la población, que sabido e s , «e 
aumenta en los pueblos civilizados. 

Y cuando son estas las ideas del mondo 
moderno y en su ejecnclon esperan encon
trar , y -ran ya encontrando l»« nacione» 
mas adelantadas las condiciones de sn rxrá-
teneia y los medios <le «u prosperidad , ¿ no 
seria en nosotros una temeridad imperdona
ble el seguir un sistema distinto? 

Le seguiríamos sin embargo -si consin
tiésemos en ser, como pretenden los qne 
mal nos quieren , una nación exclusivamente 
agrícola, pues «orno lodaí las ncceaidailca de 
los pueUos «o se limitan á comer y beber, y 
nosotros no produciríamos mas qne los frutos 
para efto precisos, et claro que deberíamos 
acudir al extrangero para obtener lo indis
pensable al t e s l i r , al calzar y á la satis-
faceioa de todos aquellos goees que los ade
lantamientos d« la industria proporcionan. 

\Se continuará.) 

¿^arc/so éFages (/e SSomd. 

( • ) Cada Kilo equivale á dos libras y media rafalanas. 
{%) KstaJística de la Gran Bretaña , Moreau de Jonnes. i vol. pág. ai'S. 

Btte periódico sale dos vece» al mes. Se suscribe en Figueras en la SOCIEDAD -donde se 
halla establecida la redacción^ y en ía Imprenta y lÀbrería de Matas ol precio ¿e | 2 rs, vn. 
por seis meses y 2i por un año franco de porte, y en los puntos siguientes t Barcelona Matas, 
Piferrer; Cervera Gasseí: Gerona Pigard: La Bii^al Administración de Correos: Lérida V. de 
Corominas: Manresa Roca: Matari Abadal: Olot Doutrem: Reus V.de Angelón: Tarrasa Pa-
yeras: Tarragona Puigrubí, Mallol: Tortosit tA'irói Fkh Vallí. En lat demás ciudades en 
las principales librerías y por libranza contra correo* á favor de I» Sociedad Académica j 
Recreativa de Figueras. 

Para los individuos de las Sociedades Académica y Recreativa 6 de Agricultura, la suacrl-
eíon es de 8 r«aiea por semestre. 

fiyneras: Imp. de G R E G O R I O M A T A S Y D E B O D A L L E S , eallo de Geroaa. 


